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I 


A  la  munificencia  del  Exmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Pas- 
cual Díaz  y  Barrero,  dignísimo  arzobispo  de  Méjico,  se  debe 
esta  edición  facsimilar  que  salva  del  olvido,  más  aún,  de  la 
pérdida  completa  y  absoluta  el  primer  oficio  litúrgico  de  la 
Virgen  Santa  María  de  Guadalupe.  Porque  yo  no  sé  si  el 
ejemplar  que  poseo  y  que  ha  servido  para  hacer  esta  edición 
será  el  único  que  existe,  pero  puedo  asegurar  que  no  lo  re- 
gistran ni  D.  José  Toribio  Medina  en  su  "Imprenta  en  Mé- 
jico", ni  el  Dr.  D.  Nicolás  León  en  su  "Bibliografía  Meji- 
cana del  siglo  XVIII";  que  ninguno  de  los  autores  guada- 
lupanos  que  he  leído,  y  puedo  preciarme  de  conocerlos  to- 
dos, lo  menciona  siquiera,  y  que  no  he  visto  un  solo  ejemplar 
en  ninguna  biblioteca  pública,  ni  privada,  ni  sabido  que  al- 
guno de  los  eruditos  con  quienes  he  hablado  tenga  conoci- 
miento de  él. 

El  ejemplar  que  yo  tengo  y  del  que  di  noticia  en  un  ar- 
tículo publicado  en  la  "Revista  Guadalupana"  de  Zacatecas 
en  el  número  del  12  de  enero  de  1932,  forma  parte  de  un  li- 
bro toscamente  encuadernado  en  badana  negra  con  broches 
de  cobre  de  19 ',2  x  12  centímetros,  que  contiene  en  orden 
de  fechas,  de  enero  a  diciembre,  multitud  de  rezos  nuevos 
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concedidos  por  la  Santa  Sede  al  reino  de  España  y  sus  domi- 
nios, publicados  aquí  en  cuadernitos  sueltos  y  sin  duda  co- 
leccionados por  algún  sacerdote  diligente  y  curioso  para  que 
sirvieran  de  suplemento  a  su  Breviario.  La  colección  es  cu- 
riosa e  interesante;  puede  servir  para  la  historia  del  Brevia- 
rio Romano  y  para  añadir  nuevas  páginas  a  la  bibliografía 
mejicana  del  siglo  XVIII;  comienza  con  el  oficio  litúrgico  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús  y  termina  con  el  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  concedido  a  la  Iglesia  Metropolitana  por 
privilegio  de  Inocencio  XII,  y  en  el  lugar  antepenúltimo  es- 
tá el  oficio  de  la  fiesta  de  la  Virgen  Santa  María  de  Gua- 
dalupe, electa  Patrona  de  toda  la  Provincia  Eclesiástica  Me- 
jicana, que  entonces  la  componían  el  arzobispado  de  Méjico 
y  los  obispados  sufragáneos  de  Puebla,  Yucatán,  Nicaragua, 
Comayagua,  Guatemala,  Oajaca,  Michoacán,  Chiapas,  Du- 
rango,  Guadalajara  y  Verapaz. 

El  ejemplar  de  mi  libro  tiene  18  x  10'/^  centímetros,  pe- 
ro se  advierte  perfectamente  que  fué  recortado  para  adap- 
tarlo al  tamaño  que  se  dió  a  todo  el  libro  al  hacer  la  encua- 
demación, y  no  temo  engañarme  si  digo  que  antes  de  ser  en- 
cuadernado tenía  21  centímetros  de  largo  por  12  de  ancho. 
De  los  demás  pormenores  bibliográficos  me  parece  inútil  ha- 
blar puesto  que  están  a  la  vista. 
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II 


Dos  palabras  acerca  del  año  de  su  impresión,  que  no 
consta  en  el  pié  de  imprenta. 

El  diligentísimo  cronista  guadalupano  D.  Cayetano  Ca- 
brera y  Quintero  publicó  en  1741  y  en  la  imprenta  de  Doña 
María  de  Rivera  un  opúsculo  tan  raro  como  interesante,  ti- 
tulado "Patronato  disputado",  porque  el  Br.  D.  Juan  Pablo 
Zetina  Infante,  Maestro  de  Ceremonias  en  la  Catedral  de 
Puebla  pretendía  que,  no  habiendo  sido  confirmado  el  pa- 
tronato guadalupano  por  la  Santa  Sede,  no  era  posible  asig- 
narle xrezo,  y  porque  algún  otro  pretendía  que,  habiéndose 
ya  impreso  y  estando  en  uso  el  "Cuadernillo"  o  añalejo  de 
los  oficios  y  misas,  no  obligaba  en  1738  el  rezo  de  la  Virgen 
de  Guadalupe. 

Con  este  motivo  proporciona  en  el  "Patronato  disputa- 
do" esta  interesantísima  noticia:  "En  1738,  jurada  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  Patrona  principal  de  toda  la  Nue- 
va España,  y  decretado  que  el  12  de  diciembre  se  guardara 
como  festivo,  se  trató  de  resolver  el  oficio  que  se  había  de 
rezar  ese  día,  y  puesto  que  no  tenía  propio,  se  resolvió  que  se 
rezara  como  doble  de  primera  clase,  y  "mutatis  mutandis", 
el  de  infraoctava  de  la  Concepción. 

"Así  se  rezó  en  la  catedral  el  12  de  diciembre,  y  con  es- 


ta  decisión  se  conformaron  los  franciscanos,  jesuítas,  domi- 
nicos, carmelitas  y  mercedarios.  Pero  el  Maestro  de  Cere- 
monias de  la  Catedral  de  Puebla,  D.  Juan  Pablo  de  Zetina, 
opinó  que  no  se  debía  rezar  así,  y  en  Puebla  no  se  rezó  ei 
oficio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  ese  año." 

Y  en  el  "Escudo  de  armas  de  Méjico"  añade  que  se  oye- 
ron y  tomaron  en  consideración  todas  las  objeciones  que  se 
hicieron  al  decreto  que  prescribía  que  se  rezara  el  oficio  de 
la  Virgen  de  Guadalupe:  "a  todo,  empero,  se  ocurrió  en 
Méjico  con  la  asignación,  examen  y  aprobación  del  Ordina- 
rio, determinándose  rezar,  no  oficio  del  milagro  o  aparición 
de  María  Santísima  de  Guadalupe,  (a  la  que  confesamos  no 
poder  aun  los  mismos  obispos  componerlos,  ni  historiar  al 
leerse  en  los  oficios  del  común  lo  mismo  que  autenticaron  mi- 
lagroso) .  Determinóse  sí  se  rezase  de  María  Santísima  ve- 
nerada también  en  esta  imagen,  y  como  que  dice  advocación, 
el  oficio  del  común  solamente,  y  que  con  la  leve  mutación  de 
la  voz  Nativitas  en  Festivitas,  nos  dicen  los  autores  debe  dar- 
se a  sus  advocaciones." 

De  la  impresora  Da.  María  de  Rivera,  o  de  Ribera,  que 
de  los  dos  modos  escribía  su  apellido,  dice  D.  José  Toribío 
Medina  lo  siguiente:  "Da.  María  de  Ribera  Calderón  y  Be- 
navides  empieza  sus  labores  en  1732 

"Su  taller  lo  titula  desde  el  primer  momento  "Imprenta 
Real  del  Supremo  Gobierno",  calificativo  que  no  debe,  por 
supuesto,  entenderse  en  el  sentido  de  que  fuese  del  Estado, 
sino  simplemente  de  que  en  ella  se  hacían  las  impresiones 
oficiales.  Doña  María  de  Rivera  añadió  también  el  de  serlo 
del  Nuevo  Rezado,  cuidando  de  estampar  en  las  portadas  que 
tenía  para  ello  privilegio. 

"Los  trabajos  que  produjo  esa  imprenta  son  numerosí- 
simos, especialmente  en  los  años  de  1745  a  1748,  pero  a  con- 
tar desde  esa  fecha  disminuyen  considerablemente     "  ("La 
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imprenta  en  Méjico". — Santiago  de  Chile.  Impreso  en  casa 
del  autor  M.CM.II.  p.  CLXVI  y  CLXVII) . 

En  esto  me  fundo  para  creer  que  la  impresión  se  hizo 
en  1738,  porque  se  me  hace  difícil  creer  que  se  haya  rezado 
el  oficio  sin  tener  ejemplares  impresos. 
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III 


He  aquí  algunos  datos  relativos  a  la  fecha  en  que  se 
celebraba  la  fiesta  de  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe. 

1 —  Probablemente  en  1556  ya  se  celebraba  fiesta  en  la 
ermita  y  se  celebraba  el  8  de  septiembre.  En  la  "Informa- 
ción" que  en  ese  año  se  levantó  contra  Fr.  Francisco  de  Bus- 
tamante  se  lee  que  el  testigo  Juan  de  Salazar  declaró:  que  "ha 
ido  algunas  veces  a  la  ermita  de  Nuestra  Señora,  y  entre  ellas 
ayer,  que  se  contaron  ocho  días  deste  presente  mes  (de  sep- 
tiembre) y  estando  en  ella  desde  a  poco  rato  llegó  el  dicho  se- 
ñor arzobispo,  al  cual  este  testigo  salió  a  recibir  con  algunos 
amigos,  y  llegados  a  la  Iglesia  el  dicho  señor  arzobispo  hizo 
oración,  y  hecha  se  volvió  a  hablar  a  muchos  indios  que  allí 
estaban,  y  como  no  sabía  su  lengua,  para  podelles  hablar  man- 
dó a  un  sacerdote  que  se  llama  de  Manjarrés  que  les 
declarase  lo  que  el  dicho  señor  arzobispo  les  quería  decir  "' 
(p.  17).  Si  había  tanto  concurso  de  españoles  y  de  indios  / 
el  señor  arzobispo  se  dignó  ir  sin  que  nadie  lo  llamara  y  pre- 
dicar a  los  indios  por  medio  de  intérprete,  ¿no  es  esto  indi- 
cio suficiente  de  que  se  celebraba  la  fiesta  de  la  ermita? 

2 —  En  1566  ciertamente  que  ya  se  celebraba  la  fiesta  el 
8  de  septiembre.    En  los  Anales  de  Juan  Bautista  (Mss.,  en 
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el  archivo  de  la  Basílica)  se  lee  a  ff.  21  una  noticia  que  tra- 
ducida al  castellano  dice:  "Domingo  15  de  septiembre  de 
1566,  cuando  se  hizo  la  octava  de  Nuestra  Madre  Santa  Ma- 
ría de  la  Natividad,  y  cuando  allá  salió  la  fiesta  en  Tepe- 
yacac  de  Santa  María  de  Guadalupe  Allá  habían  ido 
los  mandones  Oidores,  y  también  el  arzobispo  y  todos  nos- 
otros los  indios." 

3 —  De  1568  es  el  siguiente  testimonio,  sacado  del  libro 
2  de  cabildos  de  la  Santa  Iglesia  Catedral:  "En  catorce 
días  del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  sesenta  y 
ocho  años  los  muy  magníficos  y  muy  reverendos  señores 
trataron  y  mandaron,  némine  discrepante,  que  en  lo  que  to- 
ca a  la  ida  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  el  día  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora,  que  el  que  hubiere  de  ir,  de 
hoy  en  adelante,  vaya  con  licencia,  si  la  pidiere,  y  si  fuere 
con  el  Reverendo  Arzobispo  vaya  con  ausencia  " 

4—  — De  1569  es  el  siguiente,  sacado  del  mismo  libro:  Al 
margen:  "Como  se  ha  de  ganar  presente  los  que  fueren  a 
nuestra  Señora  de  Guadalupe".  En  el  centro:  "En  seis  días 
del  mes  de  septiembre  de  mil  e  quinientos  e  sesenta  y  nueve 
años  se  trató  por  todos  los  susodichos  señores  deán  y  ca- 
bildo se  entiende  que  los  que  van  dicho  día  de  nuestra  Se- 
ñora, después,  en  la  octava,  si  volvieren,  que  no  ganen  pre- 
sentes; y  que  los  señores  que  quedaren  en  la  iglesia  el  día  que 
se  celebra  la  fiesta,  que  éstos  puedan  venir  y  ganar  presen- 
tes dentro  de  la  octava  de  la  misma  festividad." 

¿Qué  prueban  estos  testimonios  si  no  que  para  esos  años 
ya  se  celebraba  la  fiesta  solemne,  con  asistencia  del  Excmo. 
y  Revdmo.  Sr.  Arzobispo  y  con  octava? 

5 —  En  el  cabildo  celebrado  el  29  de  agosto  de  1600  se 
lee:  "El  domingo  que  se  contarán  diez  del  mes  de  septiem- 
bre se  haga  la  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora  en 
la  dicha  ermita,  por  ser  su  advocación". 
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Para  entender  mejor  este  testimonio  es  de  saber  que  en 
1600  se  hallaba  vacante  el  arzobispado  por  la  muerte  del 
Excmo.  y  Rvdmo.  Sr.  D.  Alonso  Fernández  de  Bonilla, 
acaecida  en  1596  y  porque  su  sucesor  el  Excmo.  y  Rvdmo. 
Sr.  D.  Fr.  García  de  Mendoza  no  fué  presentado  sino  en 
diciembre  de  1600.  Por  eso  el  cabildo  era  el  que  disponía 
la  celebración  de  la  fiesta. 

6 —  En  1617  escribió  Fr.  Juan  de  Cepeda  O.  S.  A.  a  su 
P.  Provincial  en  la  dedicatoria  de  un  sermón  que  predicó 
en  Guadalupe:  "  ofrezco  ante  su  paternal  presencia  este 
sermón  que  prediqué  en  la  festividad  del  Nacimiento  de  la 
sacratísima  Virgen,  vocación  de  la  Ermita  de  Guadalupe. 
Que  si  bien  es  verdad  que  he  predicado  en  la  dicha  casa  en 
esta  fiesta  diez  años  sucesivos  "  (Apd.  Andrade  "Bi- 
bliog."  p.  108) .  Luego  cuando  menos  desde  principios  del 
siglo  XVII  se  celebraba  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe con  sermón. 

7 —  En  1660  publicó  en  Puebla  el  P.  Mateo  de  la  Cruz 
su  "Relación  de  la  Virgen  de  Guadalupe",  y  en  ella  se  lee: 
"La  fiesta  principal  y  titular  de  su  ermita  se  celebra  el  día 
de  su  natividad." 

8 —  Aun  quedan  recuerdos  de  esta  secular  celebración. 
En  algunos  pueblos,  entre  ellos  el  de  Huixquilucan,  los  indi- 
tos  celebran  una  fiesta  a  la  Virgen  de  Guadalupe  el  día  8 
de  septiembre;  en  las  casas  levantan  altares  que  adornan  con 
flores  del  campo  y  del  tiempo,  como  hipericón  y  toronjil,  y 
en  su  presencia  cantan  y  bailan.  Sin  duda  que  si  se  les  pre- 
gunta el  porqué  de  esta  fiesta  responderán  que  sus  padres 
y  sus  abuelos  acostumbraban  celebrarla,  pero  no  darán  más 
razón  de  ella. 

9 —  Probablemente  en  1666  o  poco  antes  comenzó  a  ce- 
lebrarse la  fiesta  el  12  de  diciembre,  puesto  que  entonces  co- 
menzaron a  hacerse  las  gestiones  para  que  la  Santa  Sede  se 
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dignara  conceder  oficio  propio  de  la  festividad,  y  consta  que 
en  1667  escribió  el  señor  canónigo  Dr  D.  Antonio  de  Pe- 
ralta a  su  amigo  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Rospigliosi  encomen- 
dándole este  negocio,  pero  cuando  llegó  la  carta  a  sus  ma- 
nos había  sido  exaltado  al  trono  pontificio  con  el  nombre 
de  Clemente  IX  y  se  contentó  con  conceder  un  jubileo  ple- 
nísimo para  la  fiesta  principal. 
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IV 


1 —  Como  entonces  no  tenía  esta  fiesta  oficio  litúrgico, 
ni  había  razón  alguna  para  que  lo  tuviera,  la  autoridad  ecle- 
siástica señaló  la  fiesta  principal  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe el  día  8  de  septiembre  por  una  razón  meramente  li- 
túrgica, es  a  saber  porque  es  cosa  sabida  que  cuando  alguna 
fiesta  no  tiene  oficio  propio  se  hace  el  oficio  del  común  a 
que  corresponda;  en  el  caso  se  trataba  de  una  fiesta  de  la 
Virgen  María  que  no  tenía  oficio  propio  y  había  que  tomar- 
lo del  común  de  las  fiestas  de  la  Virgen  María,  y  la  misa 
del  común  de  las  fiestas  de  la  Virgen  María  es  la  de  la  Na- 
tividad, el  8  de  septiembre. 

2 —  A  esta  razón  litúrgica  y  tengo  para  mí  que  es  la 
verdadera,  dieron  algunos  autores  una  explicación  que  tiene 
más  de  poética  que  de  científica. 

El  P.  Mateo  de  la  Cruz  S.  J.  en  su  obra  citada  compa- 
ra "como  el  nacimiento  en  la  florida  Nazaret  este  nacimien- 
to de  flores",  y  Fr.  Agustín  Vetancourt,  en  un  sermón  de 
la  Virgen  del  Pilar  de  Zaragoza  que  predicó  en  1674  dijo: 
"Es  de  ordinario  en  la  aparición  de  cualquier  imagen  cantar 
el  evangelio  del  nacimiento  de  María,  como  se  canta  en  la 
de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  y  Guadalupe,  porque  pa- 
rece que  el  nacer  es  aparecer,  y  el  aparecer  nacer." 
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3 —  Cuando  fué  elegida  la  Virgen  de  Guadalupe  Patro- 
na  celestial  de  toda  la  Provincia  Eclesiástica  Mejicana,  fué 
necesario  arreglar  el  oficio  y  la  misa,  porque  es  obligatorio 
rezar  el  oficio  y  celebrar  la  misa  de  los  Patrones  principales; 
pero  correspondiendo  a  la  Santa  Sede  confirmar  el  Patro- 
nato y  señalar  el  oficio  y  la  misa,  aquí  se  hizo  de  una  manera 
provisional  arreglando  el  oficio  y  la  misa  de  la  Inmaculada 
Concepción  que  había  entonces,  porque  es  igualmente  regla 
general  de  liturgia  que  cuando  se  celebra  una  fiesta  de  la  Vir- 
gen María  dentro  de  la  octava  de  otra  fiesta,  se  dice  la  misa 
de  la  infraoctava  y  no  del  común  de  las  festividades  de  la 
Virgen  María,  y  la  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  se  ce- 
lebraba en  la  infraoctava  de  la  Inmaculada  Concepción. 

4—  Dice  el  P.  J.  M.  Oller  S.  J.  que  el  2  de  julio  de 
1664  concedió  la  Santidad  de  Alejandro  VII,  a  instancias 
de  Felipe  IV,  que  en  los  reinos  de  España  y  de  Indias  suje- 
tos a  su  dominio  todos  los  seculares  y  regulares  de  uno  y  otro 
sexo  que  tengan  obligación  de  rezar  las  horas  canónicas  re- 
zaran las  de  la  Inmaculada  Concepción  "con  las  lecciones 
contenidas  en  el  octavario  romano  y  aprobadas  por  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos".  He  aquí  por  qué  el  Sumo  Pon- 
tífice Clemente  IX  respondió  a  quienes  le  pedían  un  oficio 
propio  de  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe,  "que  su- 
puesto que  la  imagen  era  de  la  Concepción  y  la  aparición 
había  sido  en  un  día  de  su  octava,  parecía  excusado  darle 
otro  rezo  que  el  que  la  Iglesia  daba  a  esta  Soberana  Señora 
en  ella." 

Y  esta  es  también  la  razón  por  la  cual  el  P.  Maestro  de 
Ceremonias  dice  en  el  oficio  que  compuso  que  las  lecciones 
del  primer  nocturno  serían  ''Ego  Sapientia",  como  se  anota 
en  el  Breviario  el  14  de  diciembre;  que  las  del  tercer  noctur- 
no serían  como  en  el  Breviario  el  12  de  diciembre  y  que  la  mi- 
sa sería  la  de  la  Concepción  Inmaculada,  cambiando  la  pa- 
labra "concepción"  por  "festividad". 
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No  tengo  ningún  Breviario  de  esa  época,  pero  tengo  un 
misal  romano  con  su  apéndice  franciscano  de  1682  y  otro 
con  su  apéndice  de  las  misas  propias  de  España  de  1780.  El 
primero  tiene  la  misa  de  la  Inmaculada  Concepción  que  la 
Santidad  de  Paulo  V  concedió  a  los  franciscanos  para  el  8 
de  diciembre;  el  segundo  tiene  la  que  ya  queda  dicho  que 
fué  concedida  a  todos  los  reinos  de  España,  y  comparadas, 
se  ve  que  no  hizo  la  Santa  Sede  más  que  extender  a  los  rei- 
nos de  España  la  misa  que  había  concedido  antes  a  los  fran- 
ciscanos, y  porque  es  muy  distinta  de  la  que  conocemos,  quie- 
ro dar  una  idea  de  ella. 

El  introito  comienza:  "Egredimini  et  videte  filiae  Sion, 
Reginam  vestram,  quam  laudant  astra  matutina:  cuius  pul- 
chritudinem  sol  et  luna  mirantur,  et  iúbilant  omnes  filii  Dei"; 
la  epístola  es  "Dóminus  possedit  me;"  el  evangelio  es  "Lo- 
quente  lesu  ad  turbas''  y  el  ofertorio  "Hortus  concliisus". 
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V 


Dos  palabras  acerca  de  la  extensión  territorial  que  tuvo 
el  rezo  de  este  oficio  litúrgico. 

Del  territorio  que  forma  la  nación  mejicana  no  hay  que 
decir  una  sola  palabra,  porque  ya  queda  dicho  que  lo  abar- 
caba todo  entero  el  arzobispado  de  Méjico.  Pero  también 
queda  dicho  que  abarcaba  toda  Guatemala,  que  entonces 
comprendía  todas  las  naciones  que  forman  hoy  la  América 
Central,  y  a  todas  ellas  se  extendió  el  rezo  del  oficio  divino. 

Pudiera  objetar  alguno  que  en  1742,  a  instancias  de  Fe- 
lipe V,  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  segregó  del  arzobis- 
pado de  Méjico  el  obispado  de  Guatemala,  para  erigirlo  en 
arzobispado  y  formar  una  nueva  provincia  eclesiástica  con 
los  obispados  de  Chiapas,  Comayagua  y  Nicaragua. 

Así  es  la  verdad,  pero  ya  queda  dicho  que  el  edicto  del 
Ecxmo.  y  Rvdmo.  Sr.  Vizarrón  y  Eguiarreta  fué  de  1737 
y  que  en  ese  año  se  comprometieron  los  diputados  que  ju- 
raron el  patronato  a  procurar  extenderlo  a  todo  el  reino. 

He  aquí  lo  que  dice  sobre  el  particular  el  fidelísimo 
cronista  D.  Cayetano  Cabrera,  con  su  estilo  desaliñado  y  su 
ortografía  más  desaliñada  todavía  que  su  estilo:    "Avían  ya 


lí) 


los  diligentes  Comissarios  que  destinó  Méjico  a  solicitud  de 
este  Patronato  florido,  multiplicado  en  su  nombre  sus  Letras, 
o  misivas  Cartas  a  las  otras  Ciudades  del  Reyno,  y  hasta 
los  más  pequeños  Lugares  "  Y  un  poco  adelante:  "Con 
las  más  vivas  expresiones  de  su  afecto  y  tierna  devoción  a 
la  Advocación  del  Guadalupe  Mejicano,  otorgó  su  poder  al 
Juramento  General  y  sus  anexos  la  Nobilíssima  Ciudad  de 
Santiago  de  Goathemala,  Capital  de  su  amplíssimo  Reyno, 
por  ante  Mathías  del  Pozo,  Escribano  Mayor,  Público  y  de 
Cabildo,  en  los  19  de  Octubre  del  mismo  de  1737.  El  que 
también  en  los  29  del  dicho  confirió  el  Cabildo  Eclesiástico 
a  los  Comissarios  del  de  Méjico,  por  ante  Francisco  Anto- 
nio de  Fuentes,  Notario  Mayor,  y  de  uno  y  otro  se  percibe 
haberse  hecho  allí  y  celebrado  la  Elección  y  Juramento  parti- 
cular, por  lo  que  hace  a  aquella  dilatada  Provincia."  (Esc. 
de  Armas  ns.  952  y  958)  Luego  fué  jurada  Patrona  celes- 
tial la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  cuando  menos  en 
gran  parte  de  lo  que  es  hoy  el  territorio  de  Centro  América, 
si  no  es  que  en  todo  el  territorio,  y  sin  duda  que  en  todo  él 
fué  rezado  el  oficio  litúrgico  que  estudio. 
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Como  se  ha  visto,  las  razones  que  hubo  para  celebrar  la 
fiesta  de  la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe  el  día  8  de 
septiembre  fueron  de  orden  meramente  litúrgico,  a  pesar  de 
lo  cual  los  antiaparicionistas  se  valieron  de  esta  sencillísima 
circunstancia  para  amontonar  sofismas  capaces  de  hacer  creer 
a  personas  ignorantes  y  sencillas  que  no  fué  verdad  que  la 
Virgen  María  se  dignara  aparecerse  entre  nosotros,  y  llegó 
su  audacia  hasta  el  grado  de  proporcionar  al  Promotor  de  la 
Fe  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  argumentos  que 
creyeron  irrebatibles,  con  el  fin  de  estorbar  que  se  nos  con- 
cediera el  novísimo  oficio  litúrgico  guadalupano  que  hoy 
rezamos. 

Yo  sospecho  que  este  primer  oficio  litúrgico  aquí  des- 
crito se  rezó  en  Méjico  hasta  1754  inclusive,  y  fundo  mis 
sospechas  en  los  hechos  siguientes: 

El  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  en  que 
hace  constar  que  la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  "para  sa- 
tisfacer a  la  piedad  que  el  clero  y  el  pueblo  de  la  Nueva  Es- 
paña tienen  a  la  Virgen  María  en  su  advocación  de  Gua- 
dalupe" se  dignó  aprobar  el  oficio  y  misa  propios  que  los 
Excmos.  y  Rvmos.  Sres.  Arzobispo  de  Méjico  y  Obispo  de 
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Michoacán  le  propusieron  por  mediación  del  P.  Francisco 
López  S.  J.  Procurador  en  Roma,  está  fechado  el  24  de  abril 
de  1754.  La  bula  de  Benedicto  XIV  confirmando  el  Patro- 
nato, aprobando  el  oficio  y  la  misa  y  concediendo  multitud 
de  indulgencias  al  santuario  y  a  los  devotos  guadalupanos  es- 
tá fechada  el  25  de  mayo. 

El  P.  López  mandó  hacer  una  copiosa  edición  de  la  Bu- 
la y  del  oficio  propio  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y  ambos 
documentos  fueron  impresos  en  Roma  en  1754,  pero  si  se 
tiene  en  cuenta  que  no  pudieron  comenzar  la  impresión  sino 
en  junio,  que  las  comunicaciones  marítimas  eran  escasas  y 
dilatadas,  que  los  documentos  debían  pasar  por  las  horcas 
caudinas  de  la  revisión  y  el  pase  real  en  las  oficinas  de  Ma- 
drid antes  de  seguir  su  camino  para  la  Nueva  España,  fácil 
es  concluir  que  no  pudieron  estar  aquí  para  los  primeros  días 
de  diciembre. 

En  Roma  se  hizo  en  la  imprenta  de  Generoso  Salomón 
una  edición  del  oficio,  tersa  y  limpia,  en  buen  papel,  y  a  dos 
tintas,  roja  y  negra  y  con  buena  encuademación  en  piel. 
Llegados  a  Méjico  los  primeros  ejemplares,  los  herederos  de 
Doña  María  de  Rivera  se  apresuraron  a  hacer  también  una 
edición,  pero  tanto  porque  no  es  más  que  a  una  tinta,  salvo 
la  portada  y  la  primera  página,  que  están  a  dos  tintas,  cuanto 
por  la  clase  de  papel  y  encuademación,  es  muy  inferior 
a  la  romana.  Debe  haber  sido  también  muy  copiosa  la  ro- 
mana y  muy  escasa  la  mejicana,  porque  siendo  así  que  he  te- 
nido no  menos  de  6  ejemplares  de  la  edición  de  Roma,  uno 
de  ellos  que  perteneció  a  D.  Agustín  Carpena,  Abad  de  la 
Colegiata,  y  que  no  es  raro  encontrar  ejemplares  de  ella  en 
las  bibliotecas  particulares,  de  la  edición  mejicana  no  he  te- 
nido más  que  un  ejemplar  y  apenas  si  he  visto  uno  que  otro. 

Por  eso  se  reproducen  aquí  sus  portadas,  a  guisa  de  cu- 
riosidad bibliográfica. 
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VII 


Para  concluir  echemos  una  mirada  rápida  a  las  trans- 
formaciones que  ha  sufrido  el  oficio  litúrgico  de  la  Virgen 
Santa  María  de  Guadalupe. 

1 —  En  el  primer  oficio  no  había  cosa  alguna  propia  de  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  ni  se  hacía  mención  de  su 
aparición,  y  así  tenía  que  ser,  puesto  que  no  corresponde  a 
la  potestad  episcopal  instituir  nuevas  fiestas,  ni  aprobar  nue- 
vos oficios  litúrgicos. 

2 —  En  el  oficio  concedido  por  Benedicto  XIV  hay  ya 
elementos  propios  de  la  advocación,  como  la  antífona  del 
Magníficat,  que  para  primeras  vísperas  era  "Elegi  et  sanc- 
tificavi  locum  istum  "  y  para  las  segundas  era:  "Leva 
in  circuitu  oculos  tuos  et  vide  ";  la  del  Benedictus:  "Non 
fecit  taliter  ";  los  responsorios  de  las  lecciones,  y  sobre 
todo,  al  final  de  la  sexta  lección  se  hacía  ya  una  mención  de 
la  aparición,  aunque  no  tan  expresa,  ni  tan  extensa  como  hu- 
biéramos querido. 

3 —  El  6  de  marzo  de  1894,  vencidas  innúmeras  dificul- 
tades que  no  son  de  este  lugar,  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos  se  dignó  conceder  un  nuevo  oficio  litúrgico,  y  que 
"en  lo  sucesivo  sea  rezado  por  todo  el  clero  de  la  nación  me- 
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jicana,  el  día  12  de  diciembre,  en  lugar  del  que  había  sido 
adoptado  hasta  hoy". 

En  este  último  oficio  hacen  alusión  directa  a  la  historia 
guadalupana  todas  las  antífonas,  todos  los  responsorios,  y 
las  lecciones  del  segundo  nocturno  son  la  historia  compendia- 
da de  las  apariciones  y  del  culto  guadalupano.  Coronada 
solemnemente  la  imagen,  en  julio  de  1896  fué  aprobada  una 
adición  en  que  se  hace  constar  esa  circunstancia,  y  con  mo- 
tivo de  la  extensión  del  Patronato  Guadalupano  a  toda  la 
América  Latina  hecha  por  Pío  X,  fué  aprobada  una  nueva 
adición  en  que  se  hizo  constar,  con  lo  que  la  sexta  lección 
ha  resultado  de  doble  longitud  que  las  otras,  pero  un  admi- 
rabie  compendio  de  historia  guadalupana. 

En  cada  una  de  las  etapas  litúrgicas  que  quedan  seña- 
ladas ha  habido  necesidad  de  vencer  dificultades  que  se  han 
opuesto,  pero  en  cada  una  de  ellas  ha  triunfado  siempre  la 
verdad,  y  la  mejor  prueba  de  ello  ha  sido  el  camino  que  se 
ha  recorrido,  a  partir  del  primer  oficio  litúrgico  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  objeto  de  estas  notas.  ¡Dios  sea 
loado! 

En  Tacubaya,  el  12  de  agosto  de  1935 

Pbro. 

Jesús  García  Gutiérrez 
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OFFICIUM  RECITANDUM 
IN  FESTO 

B^^  VIRGINIS  MARI^ 

SüB  TITULO 

GUADALUPE 

ELECT  E   PATRON/£  FRINCIPALIS 

TOTIUS  PPvOVlNCI-€  MEXlCy^N.Í. 
Dúplex  Primee  Clafsís. 

X>IEXIL  T>EC E^BRIS. 


yefpcras, 
^rtd.  Fcniviusgloiiofí,  cum 
rtltquii  dt  Liudih.ts,  Pja/m. 
Ctfitu/,  Ab  itíuio,  CT  Hymit, 
Ave  mawi  ftella,  vi  ta  fejio 
Conct^cionis   -.a'  ut  w  Ojficio 

V.  fellivitas  cít  hoJie  Sanñs 

'M.\K\'/í  Virginís. 
f.  Cuius  vita  inclyta  cundas 

iHuflíat  Eeelcíiaí. 

^'rti.  Glof  io(i  Vúginis  M  A' 
K!;€  Fcí^ivitatem  dlgnirsiroam 
rtcolanrui,  Oüx  ?<  Genir-iicís 
ü!gnitat£rr  obu'nuit,  & 
naleoi  puáídiians  non  iBiillt. 

OR  ATIO. 

FAmulis  tuis  ,  qusEfumus 
Do.Tiinc,  cffildtjs  gran'je 


Beati  Virginis  partus  extítir 
faluiís  esoidiun  ,  Icltivitatis 
cjus  votiva  Soleronitas,  pacts 

ttibüai  incieoieotutn.  Ter  Doi 

minuoT. 

Dmidt  fit  coinmemorat,  [tr%. 

¡avttitoriiim, 

FEQivítatcm  Viiginls  MA- 
Rl/£  celcbtcmus:  *  Chrí 
•  ftam  ejus   Fiüum  adorcmus 
Doroínum. 

r/ii/m,  Venice ,  exultemos. 
H)mH.  Qucm  ierra.  ,^ñe^(J' 
Pfalmi  Soíi arnitum  ut  irr  jf 
jiito  farvo  3.  M^B^A 

IN  I.  NOCTVRNO. 
Lt!íioruí  de-PAriío/ts  iaictro 
ms  :  í  go  Sapicriiia,  ut  AttnatA* 


.í.  HoáieFeftIvItasefl  Bil- 
is Virginís  MARI^  ortai 
ex  progenie  David  :  '  Per 
tjüati  falus  munííí  crcdcnti- 
bus  apparuír,  cuius  vlia  glo- 
siofa  1  jce.n  dedit  Tcculo. 

f.  PcAivititcin  Bcat:e  MA- 
Rly€  Vír^inis  cuoi  gaudio  ce- 
lebrcmns.  Pírquam. 

tt.ij.  BeatiísiftijeVírgínisM  A 
Ul-C  Pcüivi'caretn  devotifsimc 
csicbrcmus:*  Vt  ipfa  pro  no- 
bis  iniercedat  ad  üomioum 
Jefum  Chiillum. 

f,  Cum  jacunditJte  Eefl'- 
\ititc(n  BciTc  MARl/E  Vir- 
ginís devoúfsímc  cdcbrcmus; 
Vi  ípfa. 

jB.iii.  GIonofsVirgínisMA* 
RI;£  l'cftjvitatem  dignifsi' 
rnína  rccohmus :  *  Cujus  Do- 
mínus  humílíratem  rcfpexit, 
«)ua:  Angelo  nuntiantc  concc- 
pít  Salvatoreni  mundi. 

f.  Beatifsjoai  Virginís M A 
Ill;£  Feílivís«;ni  dívoijfsi. 
mt  celcbfetous»  Gujus  Domi 
nus.  Gloria  Partí.  Cuius. 

IN  U.  NOCTVRNO. 
Scrmo  S.  Aaguüini  bpifcopl^ 

fx  £rtvUrio  dít  8.  Stfitemhr, 

Ltffto  iv, 

ADtft  nobis,  dileQifsíaiI, 
optatus  dics  Beara:  ac  vs« 
Jicrabilisíítnpcr  VitglnjsMA-. 
RI/E  :  ideo  cuín  fumma  cxul- 
Caiionc  gaudeat  térra  noRra, 
vantx  Virginís  illaftrata  Feñi. 
vítate.Hsccft  cDÍm  flos  cam- 
pi;  de  qua  oriu  m  cA  prciiofum 


lilíufT)  convjníuoi,  pjr  cuJus 
panuro  mutaturnatura  Proto- 
phftotum,  delttur  6c  cnlpa. 
Pfa»oifufn  efl  in  e?,  illud  Hevae 
infeliciutiv  clogíutn,  quodicU 
tur:  ín  dolore  patícs  filiras 
tuos:  quii  illa  in  I^íicia  Oa- 
midunn  peperii. 

r:.  Feftivitas  gloríofí  Vír 
ginis  M  A  R  I  /E  ex  femíae 
Abrahs:,  ortae  de  tribu  Jaíii, 
cbra  extirpe  David,  *Cu)üS 
vita  inolyta  candas  illníltat 
Eccicfias. 

'ií»  Hodíc  Fcftívícas  e<^  B5a-« 
tse  Virginís  MARIi€oft£  £X 
progenie  David.  Cojas. 

HEVA  enim  luxit.ífta  cxul- 
tavit :  Hcva  lacrycnas  • 
Matiagaudíuji  in  vcnue  por- 
tavit:  quia  illa  peccatorem.ifta 
edidit  innocentecn.  Mitc:  ge- 
neris  noRri  pocnam  íntuüt 
mando,  Genúrix  Doíolní  no- 
ftri  íalutctn  íntulit  ntiutjdo. 
Auftríx  peccati  Hcva,  auñrii: 
tnerjuMjria  Hevaoccidendo 
obfuit. María  vivificando  pro- 
fviít.  Illa  pircofsir  ifta  fanavíti 
Pro  ¡nobedieniia  cnttn  obe- 
dienría  cornfnuutur,  fidcsprO 
perftdiA  compenfatur. 

»:.  Cura  ¡ucunditatc Fcftivl- 
tateai  Bcitjc  celebre- 
mus;*Vt  tpfi  pro  nabis  ínter- 
cedit  !KlDnum]¿fnuCl)r¡ftitm; 

■ir.  Cotdc.Sí  animo  Chtift:) 
canamus  gloriam  in  hac  íacra 
Solcainitate  pfíecclfs  Geniití- 
cis  DciMARl<£,  Yl  ¡pía» 

íti 


Lef?to  vi, 

PLsudat  nnnc  organls  MA- 
RIA) &  ¡nicr  veloces  ar- 
iculos  tyíT^ana  puérpera 
concrcpe nt.  Concínant  lactan- 
tes chori, «Se  alternantibus  no- 
dulis  doloifooa  carmina  mif- 
ceaniur.  Atidite  igitur  qarm- 
adoiüdurti  rympmiftfía  noftra 
ciotaveríc  :  Aic  cnim:  Magni- 
fioat  anjíTii  mea  Domíaom: 
íxultavic  fpiritus  meusín  Oco 
falutafi  meo.  Qnia  rcípcxic 
humilitatem  ancíllE  (as  ;  eccc 
enim  es  boc  Bcatam  me  dicent 
omnes  generatíones,  Qui'afe- 
cit  trihi  ma^naqui  potenseft. 
Caufam  igitur  inwalercentis 
írrati  miracultirn  novi  panus 
ewicit,  be  Hevs  planduai  MA« 
canruscxclufir. 
R.  Eeftivius  tua.  Del  Geni, 
tríx  Virgo  >  gaudiofT)  annon» 
tiivit  univerío  muiido :  *  Es 
teeninionus  cft  Sol  Jañitix, 
Clitiftus  Dcüs  noíler:  ^  Qoi 
íolvens  ítialcdiaionem,  dedit 
bcnediSionem;  6c  confjndeos 
raortcm.donavit  nobis  vi;atti 
fempitcroam. 

ir.  Benedíftatu  Tn  mullcrí- 
bus,  Sí  benedidus  fruSus  ven- 
ttis  t  ji.Ex  te  enim.  Gloria  Pa. 
tri.  Quifolvens, 

IN  III.  NOCTVRNO. 

toce  noH&^nt,  Pofl  parto ttj, 
diciiur  ^ñd.  Angelus  Doaaini 
nuniiavit  MAKI/E,  6c  concc- 
pic  de  SpiiUu  SaqSo» 


Legiones  de  HofUiJia  5.  josu. 
Chryfoflorui  I  ut  in  Bttvarit 

bác  dit  I  t.D(ctmbris. 

R:.vi¡.Be;it3rn)05c  dicent  otj- 
ncs  eeneraiioncs:  *  Qiiia  fecit 
mibi  Domiaus  cnagoa  qji  po- 
tcnscft  &  fanaam  nomen  ejas 
Et  (vifericordia  eiüs  a 
progenie  ip  progenies  limetí. 
tibtis  enm.  Q.n¡ifaeir. 

Rí.viij. Félix  rumquc  esTacra 
Virgo  MARCA><S¿omni  laude 
digniísima:  'f-  Qnla  e-c  te  orras 
t\\  Sol  JulliiÍJc,*Chr¡ílus  Deas 
nofler. 

Ora  pro  popólo,  Jntcr- 
veni  pro  cleroi  intercede  pro 
devoto  femíneo  fíxu  :  fentisnt 
omncs  toiim  jovamen,quicur!i  • 
que  celebrant  tuaiti  íanSaín 
Feftívitatem.Qiiia  ex  ic, Gloria 
Patii.  Chtiftus, 

LáuJes-,      per  Hía/as 
^ni.  rcftiviias  gloriofac  VTm 
ginís   MARIyí  i  ex  fcmtne 
Abraha:,  ortíc  de  tribu  judi  : 
clara  ex  Hirpe  David. 
rjifm.  Dominas  regr.avit,cutn 
Tcjíquis  de  Dominica. 
^n».  FclHvitü»  eft  hodle  Ssfjfl 
ftsMARl/E  Virginis  >  cu]c;S 
■vita  inslyca  cucftss  illaltrat 
Eccicíi  js. 

^íii.Regíli  éx  progenie  M  A 
RIA  csorta  rcfüigct  ,  cujas 
precibus  nos  adiuvsií  naente,5c 
fpirito  dcvotifsimc  pofcimus¿ 
x^rtd,  Cordc,  Sí  animo  Chriüo 
canaroui  glotiam,  in  hac  facía 
Solcronitatc  priccelfíC  Gcnitri- 
«¡sDfiiMARI/íi. 


jUcuiartMC  feiti- 
viiaicai  Beaiae  MftKl^í.  ccle- 
bicn  US,  m  ipfa  pío  nobís  In 
ieiceu¿[  iú  DúJiinum  Jclum 
C  hiilluiD. 

C(í/ jr  Ab  inítio  HjmTt.OG]o- 
lioía  Virginum  ,  ut  in  ft/io 
Concefitcnu,  ve/  ui  tn  O^jicto 
B.  M^B^lA  inSaí?¿>Atq. 

V.  t'eüivíias  cA  bodieSaa» 
&x  MARI;€  Viiginis. 

V,  Cujus  viia  inclyta  cua? 
fi;í$¡JIiillra:  tcclefias. 

^_Ai¿  Btnediil u¡, 
t/ínn.  Felliviuccin  hodismam 
petpciua:  Virginis  Geni.ticis 
Dci  MARlyt  folcmnitcr  celc- 
bfcmus,  qua  celfuudo  liuoni 
ptüceísit.  Allelüia. 

ÜRATIO. 
Farrulis  tuis,  &c.  ///  in  refper 
Ddflí^eff  commemcriíio¡eT, 


.AD  HORAS. 

,yíTi£.  áe  Ljudibus>  ut  fupra. 
CufitulaCr  ^.í^nvia  ut  irjf(/?i 
Couctftionu  ,  vt/  ut  la  Ofjictt 

¡n  i.l^ej^ais, 
OmniA  dtcuniur  ut  tn  pritnis, 

Ma^njficet. 
x/>ñ^,  Fcíliviias  t\ia,Dci  G  cni- 
iiix  ViigCT, gaudíum  annuniia* 
vit  univeifo  mundü-.ex  le  cnim 
OHus  efl  Sol  Jufliiia;,  Chi  illus 
Deusnoüer:  qui  fcivens  rra- 
IcdidionetDj  dedit  l;encd¡^Í9- 
nem  ;  &  confundens  moiicm 
donavit  nobis  vitatn  fempiuti 
ram. 

CrAtio  ut  JupTd, 

Delude  jit  commem,  S,  Luc  ¡é 
Firg.  C7"  Aíar/jr. 

Fo/?ta  dt  jtr.  occuirciitt. 


7[  /fl}SiA  ut  ii>  ¡efio  Conctftionis  cu>n  comm.lfer.mutAi  o  noini* 
jLvL      Concep.iri  ftjliv.eo  modo  quo  quando  iS,D,Grtgor .Xltl. 

cencefsit  recitan  Offic.  dt  B,  M.  fab  uuncupAt  tone  ¡{o/arij, 
fictt  ífsi¿»(itoOfjic.  rttq  Mi¡j'i,dtcthAtur  ptídi/ÍA  MiQ^iq  uí  tft  tA- 
2cm  ac  Nifliv,)¡useA  p/icjtuin  rtcJtantium-.  nant  quAudo  non  af 
¡¡'•riAtur  A  Sedíi/ifo/hdeécí  aici  ojficO'Mif.d-ecommu.ni  ccrtiwa' 
rft  diuetn  9.  -W.^'-  ■ve^  e/l  Offic'.  cjtffdei/t  Nanv.  V(/ üjfic.  ad  Njves, 
í^ttde  Gavantus  de¡e(lo  l{ofarij  f¡c  ak:  «ii  ceiebratur  f e/l.  f{ofauj 
tx  ücc.  Grí¿or.  Xlll.  dicAtur  MifA  ttt  in  fe/ío  B,  M.  ad  N¡ves,  vtl 
ct  tn  Nati  V.  mutAto  nomine  in  je/íiv,  Hoc  Autem  poft  ertui  wngtt 
(0*191  Hit  t  quiA  ut  decTíVrt  S,  I{.C»  die  i.  Decemi.iá'i^.  Si  InfrA-^ 
oflav.  B.  M.  quAndo  non [it  de  J/ifraff,  ctlebretur  Mi^n  B.M.dt'^ 
iet  dici  Mi]¡A  di  hifrAoíf.  CT  non  votiva  dt  tempore. 


MEXlCl;íx-Rt:gáli  Summ.T  AJmim  Sicrotumquc  Libn  Ty  pogiapLia 
íjudD.  Marijsi  de  Rivcía.  In  f  ublica  vii  de  ¿¡«¿'Cilradillo. 
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DECRETUM 

MEXICANA,  SIVE  REGNI  NOVAE-HISPANIAE 

Sanctissimus  Dominus  Noster  Benedictus  Papa  XIV. 
ad  satisfaciendum  pietati,  quam  Clerus,  et  Populus  Regni 
Mexicani,  sive  Novae-Hispaniae  erga  B.  M.  V.  nuncupat. 
de  Guadalupe,  Patronam  principalem  Regni  profitetur,  an- 
nuens  precibus  Reverendissimorum  Archiepiscopi  Mexicani, 
et  Episcopi  Michoacanensis,  per  P.  Joannem  Franciscum  Ló- 
pez Societatis  Jesu,  Procuratorem  Provinciae  Mexicanae  in 
Urbe  existentem  eorumdem  nomine  sibi  porrectis,  supradic- 
tum  Officium  proprium,  et  Missam,  recitandum,  et  respec- 
tive celebrandam  die  duodécima  Decembris  sub  ritu  dupli- 
cis  primae  Classis  cum  Octava  ad  mei  Secretarii  relationem 
benigne  approbavit.    Die  24.    Aprilis  1754. 

D.    F.  Card.  Tamburinus 

Praefectus. 
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